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RESUMEN
cío Sétimo—Médiums Curanderos—Far. 
•antes y Explotadores '-Ya que existe e 
iimal ¿porque no le aplicamos el remedio 1 
—La verdad ante todo—Sobre la cuestión» 
ude retribución álos médiums.

Año Sétimo

4 Al comenzar el sétimo año de 
íuestra vida en la prensa Espirtista, 
I (llenando el deber de amor fraterno 

i saludamos ¿nuestros hermanos que, 
infatigables obreros del progreso, 
fpn incansable afan, con esfuerzos 
4auditos luchan y trabajan por lle- 
jar á cima el edificio del mejoramien- 
p inteligente y moral del hombre.

[I Ruda es la tarea que, por su amor 
íácia la verdad y al bien general, 
Voluntariamente se han impuesto: ru_ 
la, penosa y triste cuando ven que 
ius esfuerzos no son los suficientes 
i que la verdad y el bien se graben 

ten los almas de sus semejantes, con 
fequella firmeza y prontitud que e 
(verdadero y desinteresado amor fra­
terno lo desea.

Pero la tristeza, lo penoso y rudo 
Idel trabajo se trasforma en alegre, 
teobre-llevadera y dulce ocupación, 
(apenas un paso hacia el progreso an- 
ísiado vén que dá el hombre de buena 
(voluntad.

¡Bien haya el progreso que tan sa­
tisfactorias trasformaciones produce 
y siempre ofrece á todo aquél, qué 

en el adelanto humano cifre su único 
goce, su más preciada felicidad y su 
ventura!

¿Feliz es, sí, feliz consideramos á 
todo aquél, que á la construcción del 
templo de la verdad y el Bien Univer­
sal lleve su piedra ya labrada! Noso­
tros, por desgracia, solo podemos 
llevar un grano de arena, y tan pe­
queño, que pertenece á lo infinitesi­
mal; pero damos y daremos lo que 
posible nos fuere porque es nuestro 
deber, nuestro deber y nada más y 
por ello nada merecemos de lo que 
merecen los demás, puesto que ellos 
dan un grandioso impulso á la cons­
trucción del moderno templo, y noso­
tros coadyubamos .tan poco, cuanto 
que, para distinguir lo que hacemos, 
necesario es un microscopio.

Al calificarnos no rendimos culto á 
una falsa modestia: con toda sinceri­
dad y rectitud manifestamos lo muy 
poco que somos; y que muy poco 
somos, no puede ignorarlo todo aquel 
que nuestros borrones lea.

A quien rendimos culto, sí, es á la 
Verdad, y como desde algún tiempo 
áhoy, nada de verdadero progreso 
vimos efectuado, por estas regiones, 
en la propaganda Espiritista; y como 
solo aquello quenos consta, que nace, 
para nosotros, de fuentes conocidas, 
v que en todo tiempo podemos justi­
ficar, es lo que sobre progreso del 
Espiritismo inserta en sus columnas 
la modesta Revista Montevideano; es 
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por eso por lo que hemos guardado 
silencio hasta el presente momento 
en el cual algún adelantado vemos, 
que verdadero es, y que por ló tanto 
ruede, debe y esperamos llegue áser 
ada vez más y mejor, puesto que no 

ignoramos quienes son los que cons­
tantemente luchan por obtenerlo, y 
los creemos tan capaces de conse­
guirlo, cuanto que entre ellos se en­
cuentra el digno Hermano Mayor de 
la Reunión Espiritista «La Humil­
dad)), que ha más de veinte años nos 
acompaña haciendo sacrificios para 
grabar el bien, y la verdad en las al­
mas de sus semejantes: Haciendo 
sacrificios propios y voluutarios, nó 
agenos ó exigidos como algunos sue­
len hacerlos.

Lastimamos la modestia de ese 
digno hermano (residente en Buenos 
Aires) porque creemos justo que luz­
ca la verdad; y como verdad es lo que 
brota de nuestra pluma; no debemos 
sujetarla y sí, dejar que manifieste á 
todos lo que es cierto, ciertísimo.

Verdadero progreso es el que an­
siamos; y como el progreso es ley 
que lento, paso á paso se efectúe, y 
como en el largo periodo de estudio y 
práctica Espirita que llevamos ya 
pasado, siempre vimos que, cual el 
meteoro luce, lucieron ciertos actos 
que de progreso en la propaganda 
Espiritista se llamaron, y que no 
fueron tales, pueé no estaban bien 
cimentados desde que solo obedecían 
á un ciego entusiasmo, cuando nó á 
la curiosidad, explotación ú obseca- 
cion; y como lo que transcribimos es 
cierto palpable, como obra de modes­
tos obreros verdad y progreso de ella 
esperamos; progreso lento, constan­
te y verdadero creemos nos ofrecen 
nuestros hermanos.

—--7-.= ' ' ■ . .■====*^6''
Hélo aquí:

Buenos Aires, 25 de Marzo de 18»;
«Al Sr. Presidente de la Socieda 

Espiritista Montevideana Fé, JFs/jí Lj 
ranza y Caridad.»

«Tengo el agrado de participará j . 
en nombre de los hermanos de 1 
Reunión «La Humildad» que en e 
mismo local en que celebra sus se 
sionesybajo nuestra inmediata di i. 
reccion se ha instalada un «Circula 
de Enseñanza Espiritista».

«Sus bases son muy modesta¡ , 
como V. podrá verlo, por los do 
ejemplares del Reglamento que 1 
envio adjuntos» /

Uno mi súplica á las de los demá . 
hermanos de esta Reunión, parí 
pedirle que al noticiar en la Reí 
vista que dirije el paso que damoa 
buscando el progreso, si es que lo 
merece, publique la adjunta comuni- ... 
cacion que hemos recibido espresa|/ 
mente para ser leída al comenzar las 
sesiones de Enseñanza.

Esperamos que V. se dignará favo­
recernos, con sus valiosos consejos,, 
para llevar á buen término nuestro u - 
propósito, y nos alentará en nuestro: 
humilde pero sincero esfuerzo en prój . 
de la propaganda de nuestras ideas.i.

Los demás hermanos de la Reu-I 
nion «Humildad» se unen á mí paral L 
enviarle la espresion de nuestro fra- I 
ternal afecto y alta consideración.

El Hermano Mayor
Francisco Casares.

Copia fiel de la Comunicación Es­
pirita que cita la carta anterior:

¡Moral que procedes de las aras del 
Señor! desciende entre esta humani­
dad corrompida, á fin de que por! 
medio de tus admiradores y discipu-1 
los puedas atraer al hombre al sen- ¡ 
dero del bien.
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■ 4 Matizada de flores está la senda, 
¿ suaves aromas la embalsaman, 
núes, doquier la moral se practica 
bodo es armonía, todo es amor.
I En torno de esta senda hay Cami­
los tortuosos que conducen al mis­
ino término; por los cuales se puede 
lambien llegar al templo de la virtud; 
Aero más largos son y mas tardía se 
Áace la llegada ó fin del viaje—¿Qué 
Isloque más conviene al sér que 
Atrasado se halla, y que vagando por 
¿1 espacio recorre la zona que le es­
tá asignada?

—Su adelanto, su progreso, la 
«Ipuracion de su sér espiritual, á fin 
tile que regenerado por las virtudes, 
«pueda aspirar y ascender á otras es­
feras mas brillantes, más etéreas, 
Imás felices;

Ya asoma por el horizonte el so* 
^vivificador de la razón, que es el que 
¡ha de alumbrar á la pobre humani­
cen su peregrinación terrena.

Ya se oyen los cánticos que ento­
rnan los Espíritus superiores en ala- 
ibanzas del Dios de amor y de Cari- 
l| dad, y los, suavísimos aromas que se 
íl desprenden de’esa armonía celestial, 
J vienen hasta nosotros embalsaman- 
1 do el aura que respiramos.

Queridos hermanos, ¡cuán grato 
1 debe ser hallarse en posición de al­
lí temar con estos Espíritus elevados, 
I y poder disfrutar de las facultades 
I qué han alcanzado por medio de su 
I trabajo, por medio de sus esfuerzos 
I y como premio á ellos!

Meditad acerca de ello, estudiad 
I vuestras imperfecciones, á fin de 

correjirlas, y de ese modo podréis lle- 
í gar también á ocupar un puesto en 

aquel cónclave.
Sed humildes, sed sinceros de co­

razón, practicad la caridad, y de ese 

modo acortareis la distancia que de 
aquellas esferas os separa.

Hnight.
Copia fiel del Reglamento 

A nuestros Hermanos Espiritistas 
Convencidos de qne para llegar á . 

ser buen Espiritista, es de todo pun­
to necesario poseer conocimientos 
teóricos y prácticos acerca de las 
verdades proclamadas y enseñadas 
por los Espíritus, hemos creído cum. 
plir con un deber, en establecer, aun­
que bajo bases modestas, un Círcu­
lo de Enseñanza Espiritista, tan­
to para difundir el estudio teórico de 
la doctrina, como para su enseñan­
za práctica y dirección de los Mé­
diums en su desarrollo.

Ardua y delicada es la tarea, co­
mo débiles son nuestras fuerzas, y 
si nos hemos atrevido á emprender­
la es contando con la protección que 
siempre dispensa el Sér Supremo á 
los que de buena fé trabajan por la 
verdad.

Abrigamos además la esperanza, 
de que otros grupos Espiritistas nó 
tardarán en seguir la misma senda, 
quizá con mejor éxito que nosotros.

Estas someras reflexiones basta­
rán á nuestros hermanos los Espi - 
ritistas para apreciar la intención que 
ha dictado el siguiente:

REGLAMENTO
del Círculo de Enseñanza Espiritista 

Establecido por la Reunión

« LA HUMILDAD»
Artículo Io.

En Buenos Aines, el 10 de Marzo 
de 1878, se establece por la Reunión 
«La Humildad» un «Círculo de En­
señanzas», con el único objeto de ini­
ciar en las nociones del Espiritismo, 
á aquellos de sus hermanos que ca­
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rezcan del conocimiento de tan con­
soladora y hermosa doctrina, y de 
dirijir en el desarrollo de sus facul­
tades medinímicas á los que la po­
sean.

Artículo 2o.
Para ingresar en este «Círculo», 

bastará tan solo ser presentado por 
uno de los socios de la Reunión «La 
Humildad» y sujetarse á este Regla­
mento.

Artículo 3o.
Los asistentes deberán observar el 

mayor orden y moderación, quedan­
do prohibida toda discusión acalora­
da. Las preguntas que se hagan pa­
ra solventar dudas, ó pedir espira­
ciones, deberán hacerse por turno y 
sin alterar el orden de la conferencia.

Artículo 4o.
Serán monitores del Círculo, los 

sócios de la Reunión «La Humildad» 
y todas aquellas personas que soli­
citadas con tal objeto por los socios 
fundadores, se considerasen con ap­
titudes para ello.

Artículo 5o.
No podrán por ahora ingresar más 

de doce discípulos, reservándose los 
directores del Círculo, el derecho de 
aumentar más tarde ese número, to­
da vez que lo permita el local de que 
se dispone y el órden de las sesiones 
de Enseñanza.

Artículo 6o.
Las conferencias se celebrarán en 

el mismo local en que se reune «La 
Humildad» y tendrán lugar todos los 
Domingos desde la una hasta las tres 
de la tarde.

Artículo 7o.
Para atender á los gastos de papel, 

libros, etc, etc, que se originen, cada 
discípulo abonará mensualmente y 
por adelantado una cuota de diez pe­

sos moneda corriente, (proximama 
te el tercio de un peso fuerte.)

Artículo 8o.
Las modificaciones que la esJ 

riencia aconseje introducir en esa 
«Reglamento» se verificarán en vq 
tud de acuerdo de la Reunión «B 
Humildad.»

Nuestro querido hermano D. Rafael Mil 
riel nos ha participado la fundación del 
Sociedad Espiritista «Caridad» en Chivilcq 
provincia de Buenos Aires.

Correspondencia. Párrafos i 
de earta

«Sr. Dn. Justo de Espada. 
Callao 11 de Abril de 1878

«Mi muy amado hermano:
.. ............... ,me tomo la libertad del 

escribirle, remitiéndole un folleto qud 
con el título «Ratos de Estudios so-l 
bre Filosofía Espiritualista» ha pu-j 
blicado mi hijo José Arnaldo, sobr^ 
cuyo tema seguirá dando otros más 
á luz» . . f . . . . . . . . . .

ese es un preliminar para fundar laI 
Revista Espiritista que periódica­
mente estableceremos.»

«Ruego á V. querido hermano, 
téngala bondad de darme en res­
puesta su opinión»

«Actualmente estamos organizan­
do la Sociedad Espiritista que hubo 
en Lima, y crece el número de cre­
yentes.»

«Igual diligencia hago para revivir 
los grupos dé las provincias de Chin­
cha y Pisco. Lostiempos se acercan 
y debemos trabajar con empeño.»

• «Con mis hermanos del Callao y 
Lima saludo á los Espiritistas de 
Montevideo, y particularmente ofrez­
co á V. mis cortos servicios como el 
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áienor de sus hermanos y sincero 
amigo».

José Ambrosio Márquez,

I Una benevolencia ilimitada hace 
Ser á ese hermano, en nosotros, lo 

<Bue no existe.
| Nuestro saber es nulo, por lo que 

.no es posible que hagamos un sano 
l justo estudio del folleto que nos 

. inanda.
De él solo diremos, que llenó nues­

tra alma de júbilo, y que por más que 
lian poca cosa seamos, aconsejamos 
He buena fé al autor siga esa senda, 

1 «porque trillándola es como reunirá 
¡«bienes que el alma lleva á la otra vi- 
Ida. Bienes que no perecen, y si ha­
teen que el sér espiritual que los aco- 
. pió se eleve, elevando á la par á sus 
ij hermanos.

Un solo ejemplár tenemos, y ese, 
lestáála disposición de todo aquel 
Jque desee estudiarle.

(1) Siendo muy lata la correspondencia por 
i lacualpodemos manifestare! adelanto verda- 
d dero obtenido sobre Espiritismo en la Repú- 
fl blicadel Uruguay, nos vemos precisados á 
1 postergarlá, concediendo derecho de priori- 
] dad á la de Buenos Aires y el Callao.

Por todo lo de redacción.
* J. de E.

Médiums Curanderos
Farsantes y Esplotadores

Tiempo há que la prensa espiritis­
ta viene ocupándose de las farsas y 
las explotaciones que, so pretexto de 
mediumnidad, campean por desgra­
cia en nuestra época, como para pro­
bar que en esta Tierra no puede cre­
cer el buen grano sin que á su lado 
se ostente la zizaña.

En" América como en Europa, los 
buenos espiritistas se han apresura­
do á protestar desde luego y á com­
batir con energía, sin tregua ni des­
descanso, contra los modernos fari­
seos y los mercaderes del nuevo 
templo. Esa plaga era desconocida 
hasta hace poco tiempo en España, y 
si bien es cierto que entre nosotros 
no llegaría nunca á adquirir extrema- 
madas proporciones, dado el cárac- 
ter que siempre ha tenido la propa­
ganda, sin embargo, comienza á apa­
recer el mal y es preciso destruirle 
cuanto antes.

Nuestro bnen hermano Palet, po­
cos meses antes de desincarnar, ha­
bíase impuesto la tarea de dar la voz 
de alerta, inaugurando una cruzada 
contra losyhZ.sos médiums. Los no­
tables artículos que con ese epígra­
fe ha publicado «La Revelación» de 
Alicante, escritos los cuatro prime­
ras por aquél en la incárnacion, y el 
resto de la serie después de haber 
desincarnado; los artículos de Palet, 
repetimos, han iniciado la marcha, 
nos han indicado el camino que debe­
mos proseguir. Antes de dar á luz 
el ilustrado hermano los artículos 
versando sobre un asunto que tanto 
le preocupaba, y que no dejó de con­
tribuir á precipitar su desincarna- 
cion, habíanos consultado, y nos pla­
ce consignar que nuestros consejos 
debieron decidirle á -vencer ciertos 
escrúpulos naturales en su bondado­
so carácter con que tropezaba al te­
ner que descubrir ciertas miserias, 
descorriendo el velo tras el cual se 
ocultan algunas reputaciones, des­
vaneciendo las esperanzas de algu­
nos ilusos de buena fé, cómplices in­
conscientes, encubridores de verda­
deros delitos porque delito es explotar 
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la credulidad, pública, siempre en 
provecho propio y muchas veces en 
perjuicioageno. w

Nosotros nos proponemos, pues, 
seguir las huellas que Palet nos tra­
zó en la vida material, y que desde 
la erraticidad parece continua indi­
cando. Hemos adquirido el conven­
cimiento de que el mayor enemigo 
del Espiritismo está en los espiritis­
tas, (en los que mienten y venden 
Espiritismo), en los malos espiritis­
tas, y nos proponednos combatir, por 
todos los medios que la doctrina per­
mite, esa plaga, ese grave mal que 
nuestro silencio, muestra inercia po­
dría alentar. «La benevolencia no es 
caridad,» nos ha dicho un elevado 
Espíritu, y siguiendo esta máxima, 
que creemos justa y sobre todo apli­
cable al presente caso, intentaremos 
primerospor los medios persuasivos 
y sin dar nombres á la publicidad, 
llamar al buen camino á los que con 
sus obras desacrediten el Espiritis­
mo, cuyas enseñanzas imponen co­
mo el primer deber ajustar la con­
ducta á los preceptos morales que 
predicamos.

Verdad, amor y caridad, son los 
primeros lemas de nuestra bandera^ 
y ellos excluyen la inmoralidad, la 
farsa y la explotación. Si, pues, los 
que titulándose espiritistas, sin ser­
lo, y haciendo alardes de medimni- 
dad, siguen su comercio sacando* di­
nero con medios directos ó indirectos 
por el ejercicio y á veces la simula­
ción de una facultad, que solo gra­
tuitamente consiente nuestra doctri­
na que se ponga en práctica; no nos 
contentaremos con simples adverten­
cias y alusiones encubiertas, sino 
qne estamos dispuestos, porque es 
nuestro deber, á sacar á plaza nom­
bres propios, denunciando las farsas 

y los farsantes donde les haya, 
condenando en todo caso la explotj 
cion que es antítesis de nuestra do< 
trina de caridad.

La mediumnidad en general, esti 
mos cansados de repetirlo, es un,dd 
que gratuitamente debe darse. Sien! 
pre que el médium acepte ó sea caí 
sa de quese dé dinero directa ó indi 
rectamente,^prevarica; y esta prevari 
cacion es mucho más punible, cuand 
se trate de la mediumnidad curando 
ra.

Existen ya en España algunas per 
sonas que titulándose -médiums 
seánlo ó no (1) se han consagrado a 
ejercicio de la curación de las enfer­
medades, unas veces exigiendo de­
terminado estipendio, otras aceptan­
do tributos pecuniarios á'guisa dei 
reconocimiento, y algunas dísfra-’ 
zándose el precio bajo diversas for­
mas. Los procedimieutos sondistin-l 
tos, pero en el fondo todo es explo-¡ 
taciod, todo antiespiritistas. Inten­
tando unas veces engañar la propia 
conciencia, otras veces engañando al 
público con disfraces de Caridad, se 
exige ó se consiente que el paciente i 
dé su dinero en cambio de la salud 
que no siempre se le devuelve, y no 
faltan gentes de buena fé que se dejen 
explotar, ni ilusos que se presten á 
patrocinar esos procedimientos con­
denados explícitamente por el Espiri­
tismo.

Pretestan algunos que se debe pe­
dir dinero porque el médiums ha de 
alimentarse y reponer sus fuerzas 
disminuidas con el gasto de fluidos; 
otros dicen que nada tiene que ver el 
Espiritismo con los fluidos magné­
ticos, aunque para condensarlos y 
mejor dirijirlos, se pide auxilio á los 
Espíritus; sostiénese también que 
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quien abandona una carrera ó pro­
fesión por ejercer la rnediurnnidad 
debe ser compensado; y no faltan cu­
randeros que al recibir en sus cajas 
el dinero de sus clientes, pomposa­
mente anuncian que todos los fondos 
se depositan en lugar seguro para 
atender á obras de caridad. Unos y 
otros están en el error; asi los que 
de buena fé obran y son los menos 
seguramente, como que han conver­
tido en modús vivencli el ejercicio de 
la rnediurnnidad; todos se hacen da­
ña á si mismo y lo hacen á la causas 
espiritistas. No es ésta'muestra par­
ticular opinión; es el reflejo de las 
quejas qne frecuentemente nos lle­
gan, asi de Madrid como de provin­
cias; por eso nos hemos propuesto, 
cual cumple al ineludible deber del 
cargo que desempeñamos, secundar 
losiesplicitos deseosde la «Espiritista 
Española» y llevar á cabo uno de los 
objetos para que se creó el Centro 
que nos han honrado con su presi­
dencia: contribuir con todas nuestras 
fuerzas y todos los medios recomen­
dados por la doctrina á estirpar de 
raiz el mal que asoma la cabeza, 
combatiendo enérgicamente á los 
farsantes y los explotadores que pu­
lulan intentando escudarse con el 
respetable y sagrado título, indigna­
mente profanado, de médiums cu­
randeros.

El Vizconde de Torres-Solanot.
1 De El Criterio Espiritista.

(I) En Montevideo y Buenos Aires no fal­
tan desgraciados que se emplean en lo mis­
mo; pero, según ha llegado á nuestra noti­
cia, algunos tratan de escudarse con «El 
Magnetismo», y se titulau Magnetizadores nó 
Médiums Curanderos.

¿Vá Que existe el mal 
porque no le aplicamos el 

remedio?

LA VERDAD ANTE TODO
El que se humille será elevado: 
El qne se eleve será humillado.

El Cristo.
Desde hace algunos años vamos 

viendo que, la mayoria de los médi­
ums de efectos físico-Espiritista 
cuyas facultades hubo quienes las 
elevaron hasta las nubes, apenas pa­
zo un lapso de tiempo más ó menos 
largo la celebridad decayó, quedan­
do á veces el médiums en un olvido 
tal, que verdadera imágen del no ser 
se nos ha manifestado.

Como en nuestra alma indeleble­
mente está grabado que; en el Espi­
ritismo es donde con verdad existe 
el derecho y libertad de emitir cada 
cual su opinión parala mejora de la 
propaganda, y por más que tan inep­
tos nos consideremos, sin embargo, 
hemos estudiado con especial esme­
ro la cuestión, y mucho debemos 
equivocarnos, si ella (mal que since­
ramente deploramos) no tiene por 
único y eslusivo origen el entusias­
mo.

El entusiasmo, si, que es el que 
generalmente ofuzca á la razón y lle­
va el hombre al estremo de que in­
consciente patrocine y ensalce lo 
mediocre, y á veces al engaño y á la 
explotación, que, para nosotros, es 
crimen de lesa humanidad.

Entusiastas y aún amantes since­
ros del bien y de la verdad que á los 
humanos ofrece el Espiritismo; en 
las columnas de. los periódicos Es­
piritistas algunos hermanos nuestros 
no vacilaron en añadir una hoja de 
laurél á la corona que inconsciente 
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mano, y en mal hora, colocó en ca­
beza que no la merecía.

Más tarde vino el desengaño, la 
decepción hirió; y no debemos temer 
el sufrimiento propio porque es jus­
to, muy justo es que. paguemos el 
olvido que desestudio y del frió ra­
ciocinio hagamos al tratar de propa­
gar el Espiritismo racional-científico.

Y, no solo és justo que lo pague­
mos, sino también que resignados 
suframos las consecuencias por du­
ras que ellas fueren; pero lo triste, lo 
de peores resultados es, en casos de 
esa naturaleza, el retraso, el estacio­
namiento que á la verdadera propa­
ganda ocasionamos; porque al herir­
nos el desengaño, gravemente hiere 
á la colectividad, y no solo reirán y se 
burlarán de nosotros los que de aluci­
nados acostumbran á calificarnos, y 
aún los que á grito herido dicen: que 
nuestra creencia, que el Espiritismo 
es una utopia, una locura; sino que 
también, y lo que es más grave y de 
efectos más nocivos; aquellos que en 
el Espiritismo ven la muerte de sus 
goces injustos y egoístas; aquellos 
que en los Espiritistas yadistinguen á 
los vencedores de la lucha que hoy 
sostienen la luz con las tinieblas, la 
verdad con el error, el progreso con 
el Sillabus", esos desgraciados, para 
los cuales nuestro primer deber.es 
compadecerles,bajo todosjlos medios 
que aún poseen (que no son pocos ni 
despreciables), nos lanzarán sus 
ataques, apoyados en las armas que 
el entusiasmo de algunos espiritistas 
les ofrecen, y con ellas y á mansalva 
herirán el progreso del Espiritismo, 
estacionando la propaganda.

Esto, que es para nosotros un 
axioma nacido de la esperiencia, nos 

impulsó á que con afan buscáramos 
el remedio de tan grave mal: remedio 
ó antídoto que creemos haberle en­
contrado, y por el cual parcos, muy 
parcos fuimos, somos y seremos en 
elo'gios á los médiums.

Porque lo verdadero no necesita 
de otro elogio qué el de ser una ver­
dad; á demás, ella y por grandes, por­
titánicos que fueren los esfuerzos 
que se empleen por oscurecerla, ella 
la verdad luce, brilla y brillará eter- 
namente.

¡Y, cómo no, Si la verdad viene de 
Dios, que es la eterna y absoluta 
Verdad!

La verdad es nuestro faro, ó con 
mas claridad, con mayor sencillez; 
á la verdad es á la que., como aspi­
rantes á Espiritistas, buscamos con 
incansable afan; y esa verdad, y se­
gún lo relativo á nuestros nimios al­
cances, es la que clara y desnuda de 
toda idea preconcebida manifesta­
mos, á fin de evitamos y aún de evi­
tar á los demás las decepciones y 
muy dolorosas consecuencias naci­
das de los elogios muchas, y muchas 
veces inmerecidos, ó si sequiere, mal, 
muy mal prodigados.

Otra fase del mal:
Pocos son los médiums de efectos 

físico Espiritista á los cuales haya­
mos tratado, pocos, pero de esos po­
cos uno conocimos, y aún con él ha­
blamos largamente.

Ese uno nos dejó un recuerdo po­
co grato, desde que al tratar de las 
facultades medianímicas que decia 
poseer las elevaba tanto y tanto que, 
por caridad hácia él escribimos á un 
nuestro hermano, que le trataba muy 
mucho, le aconsejara al médium ser 
algo modesto, porque de no serlo se 

deber.es
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ocasionaba un grave perjuicio, y no 
faltaría quien al oirle se equivocara 
tomándole por uno de los charlatanes 
saca muelas que pululan por los bou- 
levares de París.

No asistimos á ninguna de las se­
siones que celebró, por supuesto, co­
brando una cantidad señalada de 
antemano.

Se dijo entonces que se nos había 
iuvitado para asistir á las sesiones, 
lo que era completamente falso, y 
agradecimos el olvido de la invita­
ción, porque nos libertó de decir á 
quien nos invitara: Qué, como aspi­
rantes á verdadero Espiritista, direc­
ta ni indirectamente patrocinaríamos 
el Espiritismo á tanto por entrada.

El Espiritismo verdadero no se 
compra ni se vende; porque de com­
prarle ó de venderle, general y legí­
timamente pasa lo que pasó al citado 
médium, que celebró sesiones en las 
cuales, ¿/hizo un verdadero, un com­
pleto fiasco.

Tenemos íntima convicción de que 
el médium nó tiene al Espíritu á su 
completa disposición, y que los séres 
desincarnados disponen á placer de 
su libre albedrío; por lo que no ne­
gamos ni negáremos que el indivi­
duo en cuestión ¡posea la facultad 
medianímica; líbrenos Dios de caer 
en tan grave error; pero, si manifes­
tamos lo que nos consta es, porque 
la inmodestia en el médium ocasiona 
un grave perjuicio á él, y aún á la 
propaganda que quiere efectuar;* 
perjuicio que tiene su inmediato re­
medio, y tan eficaz, cuanto que no 
solo es de fácil aplicación, sino de 
benefiqios muy notables para los ver­
daderos médiums y la propaganda 
que deseen hacer del Espiritismo ra­
cional-científico.

Sean humildes en palabras y 
obras; alaben á los demás, colocan­
do siempre en escala menor sus fa­
cultades por grandiosas que ellas 
fueren, porque ellas son y serán las 
que á los hombres deben manifestar 
los grados de elevación y de bondad 
de los Espíritus que las empleen para 
manifestarse.

Humildad, porque el médium no 
es otra cosa que un mero instru­
mento que el Espíi itu emplea para 
las manifestaciones de su eterno vi­
vir, de su existencia progresando in­
definidamente.

El progreso ó el atraso, la grande­
za ó pequenez de las manifestaciones 
físico-Espiritista, como todas las 
demás, no son obra del médium, por 
lo cual por ellas no puede ni debe 
enorgullecerse.

Son obra, si, del Espíritu que, por 
estar desíncarnado, demóstrándoños 
está que no necesita el oro, que no 
se manifiesta para hacer que le gane 
el médium, y si, y única y esclusiva- 
mente las manifestaciones del Espí­
ritu desíncarnado, en todas sus faces, 
se efectúan por ley divina y progre­
siva para decir al hombre:

«Yo existo, y la prueba palpable 
de mi existencia la estás tocando:

«Y, si quieres adelantar en tu pro­
greso; si tu deseo es el de lanzar de 
tí el esceptisimo, qué tanto y tanto 
inutiliza al hombre; si como es justo 
pretendes conocer el porvenir que 
señalado le está al sér humano, por 
sil Eterno Creador y Bienhechor; es­
tudia lo mucho que mi manifestación 
puede y debe enseñarte; busca, in­
daga hasta lo que los hombres, por 
ignorancia ó por malicia, llaman los 
Místenos de Dios; y si bien á El ja­
más conseguirás conocerle hasta el 
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grado de poder juzgarle, y describir­
lo exactamente, sin embargo, le com­
prenderás cada vez más claramente 
por sus obras de incomensurables 
amor, poder, justicia, bondad y Per- 

, facciones Sumo Absolutas.
Además y sobre todo: El médium 

que humilde sea, elevará al Espíritu 
de quien es el instrumento:

Del que no lo hiciere asi:
- Del médium que no rindiere’ á la 
modestia el justo tributo hijo del ra­
ciocinio, que es quien le demuestra 
lo muy mínimo de la parte que en 
las manifestaciones Espiritistas con 
justicia le pertenece:

Del médium inmodesto, el Cristo 
y nó nosotros:

El Cristo manifestó en la tierra el 
legítimo fruto que produce tan ciega 
obsecacion cuando dijo: «El que se 
ELEVÉ «SERÁ HUMILLADO.»

J. de E.

Sobre la cuestión de retribución 
á los médiums

Hemos dado ya varias veces nues­
tra opinión acerca de los médiums 
que se hacen pagar los efectos que 
obtienen de los Espíritus. A nuestro 
modo de ver, esa es una de las gran­
des cuestiones que interesan á los 
que, como nosotros, desean que’el 
Espiritismo se vuelva de más en más 
popular y respetado.

No nos hemos colocado como ad­
versarios de los médiums retribui­
dos porque tal vez se podría suponer, 
que tal ó cual médium que gana su 
vida asi, no es amigo nuestro.

Pensar eso, seria considerarnos 
muy poco espiritistas.

Deseamos al contrario que la 

unión, la solidaridad, la caridad exis­
tan de hecho entre los espiritistas, 
y no solamente entre todos los espi­
ritistas, sino entre todos los hombres.

Pero no se trata aqui de una cues-! 
tion de benevolencia, es una cuestión! 
de principios muy importante, y que] 
es de todo punto necesarios dilucidar!

Por hoy, nos concretamos á publi­
car dos extractos. Nuestro parecer, 
no será tal vez de gran valor en el 
concepto de algunas personas preve­
nidas. Después de esto se hallarán 
más dispuestas, asi lo esperamos, á 
oir nuestro parecer el que daremos 
en el próximo número.

Reproducimos por de pronto él 
párrafo de una carta de M. J. M. pu­
blicada en «La Religión Laica» Hare­
mos observar que las frases subra­
yadas no lo han sido por nosotros: 
eso tiene su importancia.

«En cuanto á fraude puede haber- 
lo—dónde no lo hay?—Se le puede 
encontrar. Hay gentes poco sérías, 
chistosas, otras que tienen ya con­
vicciones hechas. Todos esos séres 
son perjudícales.

Es menester alejarlos lo más po­
sible. Pero se debe sobre todo des­
confiar de los que hacen una profe­
sión de la cosa. Sucede lo mismo 
entre los médiums que entre los so­
námbulos. Todos esos infelices que 
viven de eso se hallan arrastrados á 
prácticar el fraude.

No les es posible hacer otra cosa 
en un sin número de casos.

«El Espíritu sopla donde quiere»* 
como dice la Escritura, y no depen­
de del sujeto, médium, ó sonámbula, 
encontrarse siempre eñ estado de 
producir fenómeno;

«Es por esas razones que el Espi­
ritismo debe ser practicado con re- 
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ilcojimiento entre personas que se 
ji aman, que se estiman,—crean ó no, 

poco importa! se empieza siempre 
q por no creer; pero reunidas por un 
1 sentimiento religioso, y por el deseo 
j de mejorarse é instruirse; que es el 

.-1 sentimiento religioso por excelencia.
«Mientres que las personas que se 

J ocupan de espiritismo hagan de ello 
.1 un objeto de mera curiosidad, el es- 
.1 piritismo no progresará, ni cumpli- 
.1 rá con su misión............»

Pedimos ahora la indulgencia de 
rl de nuestros lectores para los párra- 
J fos siguientes que extractamos del 

«Diario de Lieja» del 23 de Enero de 
I 1878. Pero si algunas veces la ver- 
I dad hiere, también instruye.

. «El Diario de Lieja» ¡nos es hostil, 
. lo que desgraciadamente es cierto, y 
J si le damos el menor motivo de ata­

car nuestro doctrina, no perderá la 
. I ocasipn, asi como muchos de suá se- 
. 1 mejantes. Muchos de los abonados á 
1 . los diarios políticos se colocan dema- 
I siado al «remolque de su diario», y 

si éste pega al lado, el abonado lo ve­
rá tal vez, pero si pega, cual debe 
como en el caso que publicamos más 
abajo; nó creerá el abonado que el 
Espiritismo no es otra cosa sino ju- 

| gleria y especulación?
«Expulsado de Viena, el Dr. Sla­

de ha llegado nuevamente á Berlín, 
y naturalmente, á vuelto á empezar 
en esta capital sus esperiencias de 
médium.

«Los diarios berlineses, nos cuen­
tan que, el otro dia, mientras Slade 
se hallaba en pleiia sesión é invoca­
ba á los Espíritus de la manera que 
ya saben nuestros lectores, tres gol­
pes secos fueron dados sobre la puer­
ta de la pieza donde el espiritista se 
entregaba á sus ejercicios.

«Gran emoción de los asistentes y 
del Dr. Slade, pues el mismo no com­
prendía cosa alguno sobre esa inter­
vención de un Espíritu golpeador que 
no había evocado. Pero fué mayor su 
emoción al ver abrirse la puerta y 
aparecer un oficial de policía—segui­
do de dos de sus agentes—que le ex­
hibió una orden en virtud de la cual 
se le notificaba al Dr. Americano de­
bía salir inmediatamente de la capi­
tal y de la Alemania.

«Slade protestó con todas las fuer­
zas de su espiritismo, y afirmó que 
obraba de buena fé.—Consentiré en 
creerle, respondió el oficial de poli­
cía, si V. autoriza á uno de mis 
agentes á que sé coloce debajo de la 
mesa mientras V. trabaja.

«El doctor, naturalmente, no quiso 
acceder á esa prueba, y en conse­
cuencia, el oficial de policía puso en 
ejecución el mandato del cual era por­
tador.

«Slade pidió que se le diera un pla­
zo, protestando entre otras cosas el 
carecer de recursos, pero nada valió; 
tuvo que salirel mismo dia de Berlín, 
y dicen que se fué San Petersburgo.

«Los diarios espiritistas que he­
mos recibido estos últimos dias, ha­
ciendo alusiones á la estancia de Sla­
de en Berlín; hacen i ntervenir,-- -de 
manera de sorprender la buena fé de 
los que ignoran lo que ha pasado en 
realidad—la personalidad del célebre 
doctor Virchow.

«Hé aqui lo que á pasado:
«Slade había convidado á Mr. Vir­

chow para que asistiera á una de sus 
esperiencias, el ilustre sábio declaró 
que iria de buena gana, pero bajo las 
condiciones siguientes: Ia. Que el 
médium accediese á que se le ataran 
las manos. 2a. Que permitiría á una 
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tercera persona le vigilase de cerca.
«Inútil es decir que Slade declinó 

esas condiciones.
«Esas fueron las únicasjrelaciónes 

habidas entre el doctor Virchow, y el 
prestidigitador.»

Ch. Marq.
De la Revista Belga de Espiritismo.

Variedades
Contestando nuestro muy querido 

hermano Dn. Juan Marín y Contre- 
ras (según «El Espiritismo» de Se­
villa) al erudito literato Sr. Dn. Ro­
mualdo Alvarez Espino, con indeci­
ble gozo vemos que espone clara y 
sencillamente la moral Espiritista, 
sobretodo, cpn las frases siguientes:

«Pero si hay falsos médiums, que 
«tratan de engañar á los inocentes, 
«somos nosotros los primeros y más 
«ardientes interesados, como son los 
«gobiernos de las naciones, para des- 
«cubrir, perseguir y castigar á los 
«monederos falsos. Hay, sí, mé- 
«diums interesados, que tratan de 
«poner precio á lo que no lo tiene; 
«que tratan de dar por dinero lo que á 
«ellos se les dá gratis; pero nosotros 
«somos los primeros y más ardien- 
«tés interesados en denunciarlos al 
«mundo, y arrojarlos del sagrario de 
«la Verdad, con que pretenden abrir- 
«garse, como el Cristo arrojó del tem- 
«plo á los mercaderes.»

Convencidos plenamente de que el 
hombre es falible, y de que: De los 
arrepentidos es el reino de los cielos, 
según nos dijo el Cristo; creemos que 
al hacer cruda guerra á los explota­
dores del Espiritismo, aquellos que 
sin conciencia del mal que hacen y se 
ocasionan, aquellos cuya alma esté 
solamente errada y no viciada volve­
rán al sendero del bien, y cuanto re­

ciban de los Espíritus lo darán por el 
precio que les cuesta:

Gratis y graciosamente.
El amor al prójimo nos impulsa 

no solo á creerlo asj, sino también 
á hacerlo público.

Con «El Criterio Espiritista» reci- I 
bimos un Suplemento con el título 
«El Espiritismo y los Misioneros Je­
suítas de Hu|ca.» é

Una de las muy necesarias é infi­
nitas lecciones que desde el siglo 
XiV-han recibido los hijos de Loyo-v 
Za/es el’predicho Suplemento al 
«Criterio»; pero no podemos olvidar 
que no existe sordera más incurable 
que la de todo aquel que no quiere 
oir..........

Y sobre todo, que los Jesuítas.......
Jesuítas son y serán mientras | olvi- r 
den la maxima de: El fin justifica los 
medios.

Cuanto más sordos se hicieren, 
cnanto ménos olviden el ejercicio y 
más empleen tan maldita máxima; 
como verdaderos amantes de la ver­
dad y el bien, como discípulos y pro- 
secutores del Evangelio del Cristo, 
purificado de miserias y ambiciones 
humanas; más y más debemos em­
plear nuestros desinteresados y fra­
ternales esfuerzos para ver de con­
seguir que las inteligencias ménos 
cultivadas huyan de esa anticristia­
na é inmoral máxima.

Caridad y amor es uno de los lemas 
del Espiritismo.

Y por Caridad, por amor hácia los 
demás combatiremos el error, por 
más que la soberbia sacerdotal huya 
la controversia por la prensa y se es­
cude con el carácter sagrado que in­
viste.

El Cristo no desdeñó á los humil­
des. El cristo decía que era el médi­
co de los enfermos, porque los sanos 
nada necesitan.

J. de E.


